Ecología en Palestina 

	   Para entender bien la Biblia hay que situarse en el país en el que los patriarcas y los personajes bíblicos se movieron.
   Para entender a Jesús mejor es buen explorar lo que el vio, y experimentó como hombre en los campos que rodeaban su aldea de Nazareth, en flores, clima, cultivos, animales, paisajes, etc.


Vida vegetal en tiempos de Jesús
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   Vale la pena en hacer una breve ambientación para detenernos en el medio ecológico en que se mueve Jesús y comienza el cristianismo. Esto quizá suponga un alivio ambientador y disponga los ánimos para entender la Sda Escritura

   En los Evangelios se citan con alguna frecuencia los nombres de plantas y de animales del entorno. En algunos casos incluso, tales seres vivos se describen o ponderan con alguna detención.  También hay referencias a costumbres de las gentes del país en relación con el tratamiento de esos organismos del reino vegetal o animal. Y sobretodo se citan lugares, caminos, ciudades, poblaciones 
  Vamos ahora a estudiar una cuantas citas evangélicas, no tanto con un sentido puramente científico de identificación sistemática de las especies y sus características botánicas y zoológicas, sino fijándonos más bien en su encuadre ecológico, tratando de reconstruir en lo posible el medio ambiental en que se movían Jesús y sus discípulos, a base de los datos proporcionados por los evangelios. Así, pues, agruparemos los datos reuniéndolos en sendos apartados que correspondan a las dos grandes zonas donde actuó el Maestro: la bella Galilea y la severa Judea. De hecho, ya en los textos del Evangelio los datos aparecen así distribuidos en buena medida, puesto que se adaptan al decurso de los acontecimientos y viajes de Jesús. 

    Al poner de relieve el contraste del país, de sus regiones y de sus gentes, se logra ilustrar y ambientar al interesado en la Biblia y que no conozca directamente Tierra Santa. En total hay en los evangelios unas 300 citas de plantas y animales, que corresponden a 50 especies diferentes.
   Entre las plantas silvestres hay que hablar de los más bien efímeros lirios del campo (lilium bulbiferum o Lilium Candidum), que merecieron el elogio de Jesús por su inigualable belleza (Mt 6, 28; Lc 12, 27), los cuales no tienen otra utilidad para el hombre, salvo el proporcionarle recreo al contemplar cómo adornan los campos. Algunos autores han pensado que la planta aquí citada podría ser una anémona roja (Anemone) o un gamón (Asphodelus sp.), muy frecuentes en Galilea. 

   También hay que referirse al eneldo o falso anís (Anethum graveolens) con flores amarillas (Mt 23, 23), de cuyo fruto se hacen infusiones para aliviar el dolor de cabeza y calmar la agitación nerviosa, pero cuyos tallos se utilizan también en los condimentos y sobre todo para aromatizar los pepinillos en conserva. 
    Otra planta medicinal, aromática y de pequeñas flores de color violáceo, es la menta (Mentha Sp.), de la que se señalan en Palestina hasta tres especies diferentes (Mt 23, 23; Lc 11, 42),  con aplicaciones para afecciones estomacales e intestinales. También hay que citar el comino (Cuminum cyminum), que sirve para aromatizar bebidas y pasteles (Mt 23, 23); la ruda (Ruta graveolens), de diversas aplicaciones medicinales (Lc 11, 42), o las plantas que se usan para la fabricación de perfumes, como el delicado nardo (Andropogon nardus), de origen indio (Mc 14, 3; Jn 12, 3), o el arbusto del áloe (AquilIaria agallocha), de madera olorosa (Jn 19, 39-40).
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   Y ya puestos a hablar de arbustos, hay que recordar a la zarza (Rubus Sanctus), citada también en los evangelios (Mc 12, 26; Lc 20, 37). Y entre los árboles, la morera (Morus nigra), que suele adquirir con los años gran corpulencia (Lc 17, 6), y sobre todo los olivos (Olea europea), cuyo fruto aliñado son las ricas aceitunas, de tanto uso en las comidas del país, aparte de la producción de aceite, que era una de las bases económicas en la agricultura de Galilea y de toda Palestina (Mt 21, 1; 25, 3-4 y 8-9; 26, 30; Mc 11, 1; LC 16, 6; 19, 29; 21, 37; 22, 39).
    Junto a los olivos, lo que más caracterizaba quizá los campos de Galilea eran los cultivos principalmente de trigo (Triticum durum), que era la base de la alimentación) y al que tan numerosas veces se alude en el evangelio, hablándose incluso de siembras, cosechas, trilla, graneros, molinos...  
    Junto al trigo no podemos menos de citar la cizaña (Lolium temelentum), hierba mala que sale espontánea y que posee efectos nocivos, no nólo para la plantación, sino incluso para su ingestión en cantidades apreciables, pues es tóxica (Mt 13, 25-30 y 36-40). Es fundamental para la economía de la región el Cultivo de la cebada (Hordeum vulgare), que no sólo sirve como alimento del ganado, sino que era asimismo utilizada para el Consumo humano en la fabricación de pan (Jn 6, 9).
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    Debemos referirnos también a una leguminosa, la mostaza (Brasica nigra), de gran tallo y cuyo fruto era usado principalmente para fabricar aceite (Mt 13, 31-32; 17, 20; MC 4, 31-32; Lc 13, 19; 17, 6). Igualmente el lino (Linum usitatissimum), del que existen dos variedades, una que se emplea con preferencia para extraer de su fruto el aceite de linaza, de tantos usos caseros, y la otra cuyo tallo se emplea para fabricar el hilo (Lc 16, 19; ]n 19, 40). Finalmente hay que referirse al humilde cardo (Centaura iberica) planta espontánea que, pese a su mala fama, es también útil en la alimentación (Mt 7, 16; y probablemente también: Mt 13, 7 y 22; MC 4, 7 y 18; LC 8, 7 y 14).
   Pero las bellas colinas de la baja Galilea se adornan también con la presencia de aves que, además del encanto de su figura, deleitan nuestro oído con su canto. Las aves del cielo de forma genérica son citadas varias veces (Mt 6, 26; 8, 20; 13, 4; Mc 4, 4; LC 9, 58; 12, 24), pero otras se habla expresamente de pajarillos, probablemente gorriones (Passer domesticus), aunque en mi opinión no podría descartarse que se tratara tal vez de jilgueros (Carduelis carduelis), puesto que, aunque la voz griega Stroythos significa preferentemente gorrión (en griego clásico jilguero es acalanthis), el hecho de que por ellos se pague dinero induce a pensar que se trataba de pájaros que cantaban y toleraban la cautividad (Mt 10, 29 y 31; LC 12, 6-7).
    También Se habla frecuentemente de palomas (Columba s p.), e incluso de tórtolas (Streptopelia turtur). Estas últimas son muy frecuentes en el país, y el hecho de que no sean cazadas (los judíos prácticamente no comen caza) les da una inusitada confianza ante la presencia humana. Dada su ágil y bella figura, a ellas también cuadra la frase de Jesús de ser cándidos como palomas (Mt 3, 16; 10, 16; 21, 12; MC 11, 15; LC 2, 24; 3, 22; Jn 1, 32; 2, 14 y 16). Pero, junto a las palomas domésticas y salvajes, existen también los cuervos (Corvus Corax), que acuden a los sembrados y perturban la serenidad del ambiente con su destemplado graznido (Lc 12, 24).
  También salen en los evangelios el gallo y la gallina (Gallus domesticus), y no es raro oír cantar allí al gallo en medio de la noche, según la cita evangélica (Mt 23, 37; 26, 34 y 74-75; Mc 13, 35; 14, 30, 68 y 72; Lc 11, 12; 13, 34; 22, 34 y 60-61; Jn 13, 38; 18, 27). Como contrapartida, aparece el depredador por excelencia de las aves de corral, el zorro (Vulpes vulpes), bastante frecuente en el país (Mt 8, 20; Lc 9, 58; 13, 32). Entre los animales dañinos hay que citar la víbora (Vípera sp.), que se esconde en la maleza y cuya picadura puede ser mortal (Mt 3, 7; 12, 34; 23, 33; LC 3, 7).
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 Entre los animales domésticos aparece el buey (Bos taurus), que uncido por el yugo sirve para el transporte agrícola v las labores de la tierra (Mt 11, 29-30; 22, 4; LC 13, 15; 14, 5   19; 15, 23, 27 y 30; Jn 2, 14-15). Igualmente el perro (canis famiÍarís), que en Palestina no es un animal tan mimado como en occidente (Mt 7, 6; 15, 26-27; Mc 7, 27-28; Lc 16, 21). Finalmente el cerdo (Sus scrofa), objeto de desprecio entre los judíos, pero muy apreciado entre los numerosos paganos que habitaban el país (Mt 7, 6; 8, 30-32; Mc 5, 11-13; Lc. 8, 32-33).
   Asimismo habría que citar aquí otros animales, como los mosquitos (fam. culícidos), que abundan en verano sobre todo en las zonas húmedas (Mt. 23, 24). En el mundo de los insectos se podría también citar a la polilla (superfam. Psychoidea) y la carcoma (fam. anóbidos), azote de los ajuares domésticos (Mt 6, 19; Lc 12, 33). Otro organismo que aparece en el evangelio es la levadura (Saccharomyces ps}, imprescindible para la elaboración del pan (Mt 13, 33; 16, 6 y 11; Mc 8, 14; Lc 12, 1; 13, 21), aunque su uso está terminantemente prohibido en las fiestas de la Pascua. 
   Ya nos hemos referido en otras ocasiones al áspero y severo paisaje de Judea, que en su zona oriental termina convirtiéndose en un desolado desierto.
   En la montaña, uno de los árboles más característicos es la higuera, que se extiende asimismo por todo el país. Se trata de la especie Ficus Carica, que da dos frutos al año, si bien sólo se come el segundo (Mt 7, 16; 21, 18-20; 24, 32; Mc 11, 13 y 20-21; 13, 28; Lc 6, 44; 13, 6-7; 21, 29-30; Jn 1, 49-50). Una especie peculiar, también típica de la región, es el sicómoro (Ficus Sycomora), de origen africano y que proporciona buena madera (Lc 19, 4). Además de otras especies de las que ya hemos hablado, como el olivo, se Cita expresamente la palmera (Phoenix dactyífera), muy abundante sobre todo en el valle del Jordán (Jn 12, 13)
 Entre los arbustos hay que citar el espino (Lycium europaeum), al que alude el evangelio (Mt 7, 16; Lc 6, 44) y que no debe confundirse con la planta espinosa (Poterium spinosum) que probablemente sirvió para tejer la corona de espinas de Jesús (Mt 27, 29; Mc 15, 17; jn 19, 2 y 5). También se da, sobre todo en la costa y en el valle del Jordán, la caña (Phragnites australis), a la que Se alude en varias ocasiones (Mt 11, 7; 27, 29-30; Mc 15, 19; Lc 7, 24; jn 19, 29).
   La reina de las plantas cultivadas en Judea-Samaria era la viña (Vitis vínifera), y todavía hoy lo sigue siendo, sobre todo en la zona de Belén y Hebrón. Las citas en los evangelios son numerosísimas, aun omitiendo la simple referencia al vino (Mt 7, 16; 20, 1-7; 21, 28, 33-40; 26, 29; Mc 12, 1-9; 14, 25; Lc 6, 44; 13, 6-9; 20, 9-16; 22, 18; Jn 15, 1-6).
   Respecto a la fauna, cobra especial interés la propia del desierto. 
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    El que esto escribe tiene experiencia de su trato con ella, por haber vivido bastante tiempo en el desierto en compañía de los beduinos y sus rebaños. El evangelista Marcos habla en forma genérica de las «fieras del desierto» (Mc 1, 13), que no pueden ser otras que las hienas, los leopardos y los chacales. Pero también se refieren los evangelios a las serpientes (suborden, ofidios), algunas de cuyas especies inoculan un veneno en su picadura, que se considera mortal en caso de no tener a mano suero antiofídico (Mt 7, 10; 10, 16; 23, 23; Mc 16, 18; LC 10, 19; 11, 11; 15, 15-16; Jn 3, 14). 
    También son venenosos, aunque su picadura no es mortal, los escorpiones (orden, Scorpíones), que aparecen con frecuencia debajo de las piedras (Lc 11, 42). Un temible insecto en todas las zonas cercanas a los desiertos es la devastadora y agresiva langosta (Schistocerca gregaria), que, no obstante, es comestible y de un alto valor alimenticio (Mt 3, 4; Mc 1, 6). Entre las aves que anidan en las rocas escarpadas del desierto de Judá hay que citar al buitre común (Gyps fulvus), que otea desde el cielo en busca de reses muertas (Lc 17, 37). 
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   Especial mención merecen las ovejas (Ovis aries) juntamente con el trigo y la vid, son los temas más citados en los evangelios, lo que no deja de ser significativo por su contexto teológico. Los rebaños recorren las asperezas del desierto de Judá buscando el escaso pasto que nace en las lomas después de la época de las lluvias, o en las zonas más próximas a los wadis que mantienen la humedad durante más tiempo. La oveja de estas regiones se caracteriza por poseer un rabo extraordinariamente desarrollado a lo ancho, constituyendo un depósito de sebo que el animal deberá ir consumiendo en las épocas de  penuria. El agua para abrevar las ovejas se extrae de los pozos, que nunca faltan en la estepa,  aun en el desierto.
   Es digno de notar con qué fidelidad v prontitud las ovejas están atentas a cualquier indicación del pastor. Normalmente él se pone al frente del rebaño, y las ovejas le siguen invariablemente. Por lo general, los rebaños suelen ser mixtos de ovejas y cabras (Capra hircus mambrica), aquéllas blancas, éstas invariablemente negras. En más de una ocasión, el que esto escribe ha podido contemplar al atardecer cómo el pastor separaba su rebaño, colocando a un lado ovejas y a otro cabras (Mt 25, 32-33).
    Pero, junto al ganado menor, hay que hablar del lobo (Canis lupus), su más característico depredador. Impresiona escuchar su aullido en medio de la noche (Mt 7, 15; Lc 10, 3; Jn 10, 12).
    Como acémilas para el transporte debemos señalar el asno (Equus ásinus), de gran utilidad en el quebrado paisaje de la región y que tolera cualquier cambio climático, dada su sobriedad (Mt 21, 2-7; Mc 11, 2-7; Lc 13, 15; 19, 30-35; Jn 12, 14-15). Asimismo, aunque con menos frecuencia, se utiliza el camello (Camelus dromedarius), de mucha mayor capacidad que el asno, pero también de menor versatilidad (Mt 3, 4; 19, 24; 23, 24; Mc 1, 6; 10, 25; Lc 18, 25). 

   Hay todavía otros animales que, aunque se dan en todas partes, son muy característicos de la región, como la abeja (fam. ápidus), que produce la miel silvestre (Mt 3, 4; Mc 1, 6).
   El evangelio de Marcos habla de gusanos (Mc 9, 48), probablemente lombrices de tierra (fam. lumbrícidos), que se dan en lugares en que hay mucha descomposición orgánica, tales como vertederos, que es el caso del torrente Hinnón en las afueras de Jerusalén, donde aparece citado por el evangelista.
   Para terminar, hemos de hacer referencia a las plantas aromáticas que producen el incienso (Boswellia sp.) y la mirra (Commifora myrrha), que no existen en Palestina, sino en Arabia y algunas zonas de Africa. Pese a ello, y como producto importado, aparecen citados en el evangelio, tanto el incienso (Mt 2, 11; Lc 1, 9-11), como la mirra (Mt 2, 11; Mc 15, 23; Jn 19, 39-40).
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Hoy en Palestina
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